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INTRODUCCIÓN 
 

La soberanía nacional es un principio fundamental del derecho 

internacional, consecuentemente, los estados que forman parte de los marcos 

internacionales de derechos humanos como la comisión interamericana de 

derechos humanos en adelante CIDH, deben abordar la compleja relación 

entre el mantenimiento de la soberanía y el cumplimiento de sus obligaciones 

internacionales; entonces, este equilibrio es crucial para defender tanto la 

integridad del derecho internacional de los derechos humanos como la 

autonomía de los estados individuales. 

Dentro de este orden de ideas, debemos precisar que la soberanía 

nacional se refiere al pleno derecho y poder de un órgano de gobierno para 

gobernarse a sí mismo sin interferencia de fuentes u organismos externos, esto 

implica que se incorpora la autoridad de un estado para regular cuestiones 

dentro de sus fronteras y tomar decisiones independientes. 

Consecuentemente, la CIDH es una institución judicial autónoma con 

sede en San José de Costa Rica, encargada de aplicar e interpretar la 

convención americana sobre derechos humanos, dado que dentro de sus 

funciones, se encuentra la de emitir fallos sobre casos de violaciones de 

derechos humanos en los estados miembros de la Organización de los Estados 

Americanos, en adelante OEA; entonces, dentro de este contexto, 

analizaremos también cómo la CIDH puede afectar a los ciudadanos de un país 

al limitar su capacidad de buscar reparación por violaciones de derechos 

humanos en el escenario internacional. 
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CAPITULO I.- Planificación del Trabajo de Suficiencia Profesional 
 

1.1. Título y descripción del trabajo 
 

Título del Trabajo 
 

Nuestro trabajo de suficiencia profesional lo hemos denominado 

Análisis de los fallos de la corte interamericana de derechos humanos y su 

influencia en la soberanía nacional. 

 

Descripción del Trabajo 
 

 

La presente investigación, tiene por objetivo determinar si la 

comisión interamericana de derecho humanos en adelante CIDH, deviene 

en ser una institución que fortalece el derecho internacional o más bien lo 

debilita, al haberse anotado claros actos de intromisión en la política y 

hasta en la administración interna de los estado miembros de la comisión; 

dentro de este contexto, la presente investigación la he dividido en cuatro 

capítulos, identificando al primero de ellos como de planificación; en este 

apartado se establecerán los objetivos y la justificación de la presente 

investigación. 



10 
 

Dentro del segundo capítulos, se analizarán instituciones como los 

fallos de la CIDH y la trascendencia de estos dentro de los estados que la 

componen; posteriormente y dentro del tercer capítulo denominado de 

desarrollo de actividades programadas, se analizarán temas como lo que 

debemos entender por soberanía nacional y la influencia de los fallos de la 

CIDH, en la vida interna de los estados miembros de la corte. 

Finalmente, dentro del cuarto capítulos, se precisarán los 

resultados obtenidos, las conclusiones y las recomendaciones que 

emergerán como resultado de la presente investigación. 

 
 

1.2. Objetivo del presente trabajo 

 

Conforme se ha precisado en la introducción y en la descripción de la 

presente investigación, tenemos que cuando un estado se convierte en 

parte de tratados internacionales como la convención americana sobre 

derechos humanos, acepta quedar vinculado por las decisiones de la corte; 

dentro de este contexto entonces, puede haber tensión cuando se percibe 

que esas decisiones entran en conflicto con las leyes o intereses 

nacionales del estado miembro; entonces, el objetivo de este investigación, 

es destacar la soberanía de los estados frente a los fallos de la CIDH.  
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1.3. Justificación 
 

Los estados deben equilibrar sus derechos soberanos con sus 

compromisos internacionales, lo que a menudo supone conciliar los marcos 

jurídicos nacionales con las normas internacionales de derechos humanos; 

consecuentemente, el cumplimiento de las sentencias de la CIDH puede 

mejorar el historial de derechos humanos de un país y demostrar un 

compromiso con la defensa de las normas internacionales, lo que puede 

influir positivamente en su posición internacional. 
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CAPITULO II.- Marco Teórico 

 

2.1.  Los fallos de la corte interamericana de derechos humanos. - 

La corte interamericana de derechos humanos, en adelante CIDH, 

desempeña un papel crucial en la promoción y protección de los derechos 

humanos en las Américas; esto quiere decir que sus decisiones, si bien a 

veces cuestionan la soberanía nacional, tienen por objeto garantizar que 

los estados miembros de corte, respeten los compromisos internacionales 

en materia de derechos humanos y proporcionen los recursos necesarios 

para las violaciones; consecuentemente, la eficacia de estas decisiones 

depende de la voluntad y la capacidad de los estados para adoptar 

medidas. 

Dentro de este contexto, queda claro que la CIDH, tiene la autoridad 

de conocer casos relacionados con violaciones de derechos humanos 

interpuestos por individuos o grupos contra estados miembros de la 

organización de los estados americanos, en adelante, OEA; que hayan 

aceptado su jurisdicción; entonces, las decisiones del tribunal son 

vinculantes, lo que significa que se espera que los estados cumplan con 

sus decisiones e implementen cualquier medida requerida. 
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Hechas estas precisiones de entrada, debemos precisar que las 

decisiones de la CIDH tienen por objeto garantizar el cumplimiento de las 

normas de derechos humanos, que a veces pueden desafiar la soberanía 

nacional, especialmente cuando exigen cambios en las leyes o prácticas 

nacionales; dentro de este contexto, los estados miembros pueden 

considerar el cumplimiento de estas decisiones como una invasión de su 

autonomía, lo que genera tensiones entre las obligaciones jurídicas 

nacionales e internacionales, conforme hemos podido observar en 

nuestra realidad actual. 

Los fallos de la CIDH, tiene en común el ejercicio de la 

implementación de un derecho a un juicio justo, dado que una de sus 

razones de ser, es justamente garantizar que se respeten los derechos a 

un proceso debido y a un juicio justo dentro de los sistemas jurídicos 

nacionales; por otro lado, la CIDH, también debe disponer de la 

protección de grupos vulnerables, hecho que la hará abordar las 

violaciones contra las comunidades marginadas, incluidos los pueblos 

indígenas, las mujeres y las minorías; asimismo, la CIDH, deberá velar 

por la libertad de expresión al ser el palín y defender el derecho a la 

libertad de expresión y abordar la censura o la persecución de periodistas 

y activistas; y, al mismo tiempo la CIDH deberá rendir cuentas por 

violaciones de los derechos humanos debiendo exigir a los estados que 

investiguen, procesen y castiguen a los responsables de abusos de los 

derechos humanos. 
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Una de las principales resistencias que se ha notado en el 

cumplimiento de las decisiones de la CIDH, puede ser inconsistente y 

algunos estados tienen dificultades para implementar cambios debido a 

limitaciones políticas, legales o financieras de sus respectivos países; 

precisando al mismo tiempo que puede haber resistencia por parte de los 

gobiernos nacionales, especialmente si las resoluciones entran en 

conflicto con políticas internas o intereses políticos; sin embargo, cuando 

se implementan, las sentencias de la CIDH pueden conducir a 

importantes reformas jurídicas y sociales, fortaleciendo la protección de 

los derechos humanos y mejorando el estado de derecho; lo que podría 

proporcionar también reparación y reconocimiento a las víctimas de 

violaciones de derechos humanos, contribuyendo a la justicia social y la 

reconciliación. 

El tribunal ha dictado sentencia sobre diversos casos emblemáticos 

que abordan cuestiones como desapariciones forzadas, ejecuciones 

extrajudiciales y discriminación, influyendo en las reformas jurídicas y las 

prácticas de derechos humanos en los estados miembros; lo que en 

algunos casos, como en nuestro país, una clara intromisión ala norma 

positiva interna; sin embargo, la CIDH alienta el diálogo y la cooperación 

entre los estados y la sociedad civil para facilitar la implementación de sus 

decisiones y promover una cultura de derechos humanos. 

En general, si bien las decisiones negativas de la CIDH pueden 

plantear desafíos para los estados, también ofrecen oportunidades para 
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promover la protección de los derechos humanos y fortalecer el estado de 

derecho; consecuentemente, la eficacia de estas decisiones depende a 

menudo de la voluntad y la capacidad de los estados de aplicar las 

decisiones de la Corte de buena fe; en ese sentido, las decisiones 

negativas de la CIDH pueden tener consecuencias importantes para los 

países involucrados; estas decisiones suelen surgir cuando se determina 

que un estado ha violado la convención americana sobre derechos 

humanos. 

Las sentencias negativas suelen exigir que los estados modifiquen 

sus leyes, políticas o prácticas para alinearlas con las normas 

internacionales de derechos humanos, esto puede implicar cambios 

legislativos, ajustes de políticas o reformas de las prácticas judiciales; 

estos fallos pueden sentar precedentes jurídicos importantes, influyendo 

no sólo en el estado demandado sino también en otros estados miembros 

de la región, fomentando una armonización más amplia de las prácticas 

de derechos humanos; el incumplimiento de las resoluciones de la CIDH 

puede dañar la reputación internacional de un país, afectando su posición 

en foros globales y potencialmente conduciendo a tensiones diplomáticas; 

sin embargo, estas decisiones pueden generar debates políticos internos, 

en particular si su cumplimiento exige cambios significativos que pueden 

ser impopulares o políticamente sensibles. 

Las sentencias negativas pueden impulsar a las organizaciones de 

derechos humanos y a los grupos de la sociedad civil a impulsar reformas 
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y una mayor rendición de cuentas, estas decisiones a menudo aumentan 

la conciencia pública sobre cuestiones de derechos humanos dentro del 

país, lo que potencialmente conduce a una mayor demanda pública de 

cumplimiento y reformas. 

 

2.2. La importancia de los fallos de la corte interamericana. – 

Las sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos en 

adelante CIDH, son fundamentales para configurar el panorama de los 

derechos humanos en las Américas; esto quiere decir que no sólo 

proporcionan justicia y reparación a las víctimas, sino que también 

impulsan cambios jurídicos y sociales, promoviendo una cultura de 

derechos humanos y rendición de cuentas, en ese sentido, aún quedan 

desafíos en términos de implementación y cuestiones de soberanía, la 

influencia de la corte en el avance de los estándares de derechos 

humanos es innegable; entonces, las sentencias de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos, CIDH son de inmensa importancia 

en el contexto del derecho internacional de los derechos humanos y de 

los sistemas jurídicos de los estados miembros de la Organización de los 

Estados Americanos (OEA). 

Las sentencias de la CIDH ayudan a establecer y reforzar las 

normas de derechos humanos en todo el continente americano; 

consecuentemente, al interpretar la convención americana sobre 
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derechos humanos, la corte aclara los derechos y obligaciones de los 

estados, lo que contribuye a una comprensión y aplicación coherentes de 

las normas de derechos humanos, lo que quiere decir, que el tribunal 

proporciona un mecanismo para que las personas y los grupos busquen 

justicia cuando se han violado sus derechos, ofreciendo una plataforma 

para obtener reparación y la oportunidad de exigir cuentas a los estados. 

Dentro de este mismo contexto, las decisiones del tribunal suelen 

impulsar reformas jurídicas en los estados miembros; consecuentemente, 

los fallos pueden obligar a modificar leyes o prácticas nacionales que 

violan los derechos humanos, lo que conduce a la mejora de los marcos 

jurídicos y a una mayor protección de los ciudadanos; consecuentemente, 

las decisiones de la CIDH sirven como precedentes para que los 

tribunales nacionales pueden hacer referencia, influyendo en la 

jurisprudencia interna y enriqueciendo la jurisprudencia de la región con 

una perspectiva de derechos humanos. 

Por otro lado, sabemos que los fallos de la CIDH responsabilizan a 

los estados de sus obligaciones internacionales, enfatizando que la 

soberanía no exime a los estados de respetar y defender los derechos 

humanos; consecuentemente, la función supervisora del tribunal incluye 

supervisar el cumplimiento de sus sentencias, lo que alienta a los estados 

a adherirse a las normas internacionales y rectificar las violaciones; dentro 

de este contexto, los casos de alto perfil decididos por la CIDH a menudo 

atraen una atención significativa de los medios de comunicación, lo que 
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aumenta la conciencia pública sobre cuestiones de derechos humanos y 

la importancia de proteger estos derechos. 

Hechas estas precisiones, podemos establecer que la existencia de 

la corte y sus sentencias empoderan a las organizaciones de la sociedad 

civil al brindarles un aliado judicial en sus esfuerzos de defensa, 

promoviendo una mayor rendición de cuentas y transparencia; sin 

embargo, a pesar de la importancia de las decisiones de la CIDH, su 

implementación puede ser inconsistente, dado que algunos estados 

enfrentan dificultades para ejecutar las decisiones debido a limitaciones 

políticas, económicas o sociales; en ese sentido, es importante precisar 

que existen debates sobre el equilibrio entre el respeto a la soberanía 

nacional y el cumplimiento de las normas internacionales de derechos 

humanos, y algunos estados consideran que las intervenciones de la 

CIDH infringen su autonomía. 

En ese sentido y conforme lo hemos detallado anteládamente, 

queda claro que el cumplimiento de las sentencias de la CIDH puede 

mejorar la reputación de un estado en la comunidad internacional, 

demostrando un compromiso con los derechos humanos y el derecho 

internacional; consecuentemente, el incumplimiento puede generar 

presión diplomática y dañar las relaciones de un país con otros estados y 

organismos internacionales, afectando su credibilidad y reputación 

internacionales; en ese sentido, al alinear a los estados miembros con la 

convención americana sobre derechos humanos, los fallos de la CIDH 
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promueven la coherencia en los estándares de derechos humanos en 

diferentes sistemas jurídicos, contribuyendo a una aplicación más 

uniforme de las normas internacionales de derechos humanos. 

En ese sentido, sabemos que las decisiones de la corte se citan a 

menudo en debates y argumentos jurídicos internacionales sobre 

derechos humanos, proporcionando precedentes que pueden utilizarse 

para defender los derechos humanos a nivel mundial; en ese sentido, si 

bien la reformas legales internas afectan directamente a los estados 

miembros, la influencia de la CIDH puede conducir a reformas legales en 

países fuera de las Américas que buscan alinearse con los estándares 

internacionales de derechos humanos o mejorar su historial de derechos 

humanos. 

En ese sentido, concordádamente con lo expuesto, los tribunales 

nacionales de todo el mundo pueden recurrir a los fallos de la CIDH para 

obtener orientación al interpretar los derechos humanos dentro de sus 

propios marcos jurídicos, especialmente en casos que carecen de 

precedentes, precisando que la CIDH colabora con otros organismos 

internacionales de derechos humanos y comparte conocimientos y 

estrategias para mejorar la protección de los derechos humanos a nivel 

mundial, esta cooperación fortalece la red mundial de instituciones de 

derechos humanos, entonces, las decisiones de la corte a menudo 

empoderan a las organizaciones y defensores internacionales de 

derechos humanos al proporcionar resoluciones autorizadas que pueden 
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usarse para presionar a los gobiernos de todo el mundo para que mejoren 

las prácticas de derechos humanos; sin embargo, el impacto global de los 

fallos de la CIDH a veces se ve limitado por los desafíos en su aplicación 

dentro de los estados miembros, lo que puede socavar la autoridad de la 

corte y la eficacia de sus decisiones. 
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CAPITULO III.- Desarrollo de actividades programadas 
 

3.1.  Que debemos entender por soberanía nacional. - 

La soberanía nacional sigue siendo un pilar del orden internacional, 

asegurando que los estados puedan gobernarse de acuerdo con sus 

valores y necesidades; sin embargo, en un mundo interconectado, los 

estados también deben considerar cómo sus acciones internas afectan y 

son influenciadas por la comunidad internacional, especialmente en 

cuestiones de derechos humanos y seguridad global; consecuentemente, 

la soberanía, por tanto, es un concepto dinámico, que debe adaptarse a 

las realidades del siglo XXI, en ese sentido, la soberanía nacional es un 

concepto fundamental en el derecho internacional y la política, que se 

refiere al poder supremo de un estado para gobernarse a sí mismo sin 

interferencias externas. 

La soberanía implica que un estado tiene la autoridad máxima para 

legislar, ejecutar leyes y hacer cumplir políticas dentro de su territorio, 

esto abarca el control sobre sus asuntos internos y la capacidad de 

interactuar con otros estados; dentro de este mismo contexto, sabemos 

que en el ámbito internacional, la soberanía asegura que todos los 
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estados son considerados iguales, independientemente de su tamaño o 

poder económico; por ello, la soberanía interna se refiere al control que un 

estado ejerce sobre su territorio y población, incluyendo la capacidad de 

crear y hacer cumplir leyes y la soberanía externa, vinculada al 

reconocimiento y respeto de otros estados, permite que un país participe 

en relaciones y tratados internacionales según sus propios términos. 

Hecho este análisis previo, debemos precisar que la soberanía se 

enfrenta a desafíos cuando las obligaciones internacionales, como las 

decisiones de organismos de derechos humanos, aparentemente 

contradicen las leyes o políticas nacionales; consecuentemente, los fallos 

de la CIDH, por ejemplo, pueden exigir a los estados cambios legales o 

políticas que algunos gobiernos podrían percibir como una intrusión en su 

soberanía; sin embargo, la interdependencia económica y política ha 

llevado a una redefinición de la soberanía, donde los estados a menudo 

deben equilibrar sus intereses nacionales con las obligaciones 

internacionales, en ese sentido, las organizaciones internacionales y los 

acuerdos multilaterales pueden influir en la toma de decisiones 

nacionales, lo que a veces se percibe como una erosión de la soberanía. 

La soberanía es un principio clave en el derecho internacional, que 

establece el marco para la coexistencia pacífica entre estados, sin 

embargo, el derecho internacional también reconoce la responsabilidad 

de proteger los derechos humanos, lo que puede llevar a intervenciones 

en casos de violaciones graves; en ese sentido, la soberanía a menudo 

se debate en el contexto de la intervención humanitaria, el terrorismo 
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internacional y las políticas comerciales y ambientales globales, 

consecuentemente, los estados deben navegar entre mantener su 

soberanía y cumplir con las expectativas y obligaciones internacionales, 

especialmente en un mundo cada vez más interconectado. 

Durante la edad media, la soberanía no era un concepto claramente 

definido, dado que el poder estaba fragmentado entre monarcas, la Iglesia 

y señores feudales, sin un control centralizado claro; sin embargo, 

conforme al tratado de Paz de Westfalia de 1648; marcó el comienzo del 

sistema de estados soberanos en Europa, estableciendo el principio de 

soberanía estatal, que aseguraba que los estados tenían autoridad 

suprema sobre sus territorios y asuntos internos; en el siglo XIX se vio el 

surgimiento de los estados nación, donde la soberanía se vinculaba con el 

concepto de nación y el derecho de los pueblos a la autodeterminación, 

esto, sin lugar a dudas, impulsó movimientos nacionalistas y la creación 

de estados basados en identidades culturales y lingüísticas comunes; sin 

embargo, la soberanía de muchos territorios fue socavada por la 

expansión colonial europea, imponiendo control externo sobre regiones 

en África, Asia y América. 

Dentro de este mismo contexto y tras la segunda guerra mundial, el 

proceso de descolonización devolvió la soberanía a muchos estados en 

África y Asia, redefiniendo el mapa político mundial y promoviendo el 

principio de autodeterminación; posteriormente, con la creación de la 

ONU, se reafirmó el principio de soberanía nacional, pero también 

introdujo la noción de cooperación internacional y el respeto a los 
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derechos humanos, desafiando a los estados a equilibrar su soberanía 

con sus obligaciones internacionales. 

Dentro de este orden de ideas, sabemos que la globalización ha 

reconfigurado la soberanía tradicional, ya que los estados enfrentan la 

necesidad de cooperar en cuestiones transnacionales como el comercio, 

el cambio climático y la seguridad global; consecuentemente, el 

fortalecimiento del derecho internacional de los derechos humanos ha 

introducido límites a la soberanía, con instituciones como la corte penal 

internacional y la CIDH interviniendo en asuntos internos para proteger los 

derechos individuales. 

Por otro lado, sabemos también que la evolución tecnológica plantea 

nuevos desafíos a la soberanía, con la necesidad de regular el 

ciberespacio y proteger la infraestructura digital; en ese sentido, 

organizaciones como la Unión Europea representan un modelo de 

soberanía compartida, donde los estados ceden parte de su soberanía a 

favor de beneficios colectivos; consecuentemente, la doctrina de la 

responsabilidad de proteger, ha debatido el derecho y la obligación de 

intervenir en estados soberanos para prevenir genocidios y crímenes 

contra la humanidad, consecuentemente, las políticas económicas 

globales y los acuerdos de libre comercio han planteado preguntas sobre 

la capacidad de los estados para controlar sus propias economías. 

Entonces, finalizando este apartado de mi investigación, podemos 

establecer que la soberanía nacional sigue siendo un principio 

fundamental en el derecho internacional, pero su interpretación y 
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aplicación han evolucionado para adaptarse a un mundo cada vez más 

interconectado, por ende, los estados deben equilibrar su soberanía con 

la necesidad de cooperar y cumplir con las obligaciones internacionales, 

reflejando una sobriedad.  

 

3.2.  La soberanía nacional frente a los fallos de la corte. – 

La evolución de la soberanía en relación con los fallos de la CIDH 

refleja una tendencia más amplia en las relaciones internacionales, en la 

que la soberanía estatal se equilibra cada vez más con las obligaciones 

internacionales en materia de derechos humanos; consecuentemente, los 

fallos de la CIDH desempeñan un papel crucial en la promoción de los 

derechos humanos en las Américas, pero también ponen de relieve la 

tensión actual entre el mantenimiento de la soberanía nacional y el 

cumplimiento de los compromisos internacionales; por ello, conforme lo 

hemos afirmado anteládamente, queda claro que la soberanía nacional se 

refiere al pleno derecho y poder de un órgano de gobierno para 

gobernarse a sí mismo sin interferencia de fuentes u organismos 

externos.  

Históricamente, la soberanía se consideraba absoluta y permitía a 

los estados actuar de manera independiente sin influencia externa; sin 

embargo, esta noción absoluta ha evolucionado, especialmente con el 

surgimiento del derecho internacional y las normas de derechos humanos, 

consecuentemente, la CIDH tiene la tarea de hacer cumplir la convención 

americana sobre derechos humanos, proporcionando un mecanismo 
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judicial para abordar las violaciones de derechos humanos en los Estados 

miembros.  

Los fallos del tribunal son vinculantes para los estados que han 

aceptado su jurisdicción y les obligan a implementar cambios en las leyes, 

políticas o prácticas que violan los estándares de derechos humanos; sin 

embargo, los estados a menudo perciben los fallos de la CIDH como un 

desafío a su soberanía, especialmente cuando estos fallos requieren 

cambios en la legislación nacional o prácticas que están profundamente 

arraigadas en la política interna; en ese sentido, si bien los Estados 

valoran su autonomía, ser parte de acuerdos internacionales como la 

convención americana sobre derechos humanos implica un compromiso 

de alinear las leyes nacionales con los estándares internacionales de 

derechos humanos. 

En ese sentido, conforme lo hemos establecido líneas arribas, 

sabemos que los fallos de la CIDH a menudo exigen que los estados 

emprendan reformas jurídicas que pueden considerarse una violación de 

la soberanía nacional, pero que tienen como objetivo mejorar las 

condiciones de los derechos humanos, sin embargo, estas sentencias 

sientan precedentes importantes que influyen en los marcos jurídicos más 

allá del estado demandado, promoviendo una armonización de las 

prácticas de derechos humanos en la región; en ese sentido, las 

sentencias de la CIDH contribuyen al discurso global sobre derechos 

humanos, reforzando la idea de que la soberanía no debe ser una excusa 

para las violaciones de derechos humanos.  
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Las decisiones de la CIDH tienen un profundo impacto en las 

relaciones internacionales, ya que no sólo defienden los derechos 

humanos, sino que también influyen en las prácticas y normas mundiales 

en materia de derechos humanos; sin embargo, a veces pueden crear 

tensiones relacionadas con la soberanía de los estados, dado que el 

efecto general es un fortalecimiento de las normas internacionales de 

derechos humanos y una mejor cooperación entre los Estados 

comprometidos con la defensa de estos principios; en ese sentido, la 

CIDH desempeña un papel vital en los conflictos internacionales al brindar 

un marco jurídico para abordar las violaciones de los derechos humanos, 

lo que puede prevenir y resolver disputas; en ese sentido, su influencia se 

extiende más allá de las Américas, ya que sus decisiones contribuyen a la 

defensa global de los derechos humanos. 

La CIDH ofrece una plataforma para resolver disputas relacionadas 

con violaciones de derechos humanos, ofreciendo una vía legal para que 

individuos y grupos busquen justicia, esto puede ayudar a reducir 

tensiones que de otro modo podrían conducir a conflictos más amplios; en 

ese sentido, al abordar las violaciones de los derechos humanos a través 

de sus fallos, la CIDH puede ayudar a prevenir conflictos relacionados con 

abusos o injusticias sistémicas, contribuyendo a la estabilidad dentro de 

los estados y entre ellos; sin embargo, los fallos de la corte interamericana 

de derechos humanos CIDH, pueden tener repercusiones negativas 

desde diversas perspectivas, especialmente en relación con la soberanía 

nacional. 
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Conforme lo hemos delineado a lo largo de la presente investigación, 

hemos establecido que algunos estados perciben los fallos de la CIDH 

como una intromisión en sus aparatos internos; esto puede generar 

tensiones entre el estado y la corte, ya que se considera que la soberanía 

nacional está siendo comprometida; en ese mismo sentido, los gobiernos 

que enfrentan críticas internas pueden utilizar la defensa de la soberanía 

como un argumento para resistir la implementación de fallos, lo que puede 

exacerbar tensiones políticas internas; sin embargo, cumplir con los fallos 

de la CIDH a menudo requiere recursos financieros y humanos 

significativos, que algunos países pueden no estar en condiciones de 

proporcionar, afectando su capacidad para implementar las reformas 

necesarias. 

En ese sentido, la aplicación de los fallos puede ser complicada 

debido a las diferencias entre los sistemas jurídicos nacionales y las 

interpretaciones de la CIDH, lo que puede retrasar o complicar la 

implementación; sin embargo, los fallos pueden intensificar las divisiones 

políticas internas, especialmente si son percibidos como favoreciendo a 

ciertos grupos o intereses sobre otros, lo que puede llevar a un aumento 

de la polarización; en ese sentido, la percepción de que un estado está 

siendo obligado a actuar por presión externa puede causar descontento 

público, especialmente si las reformas requeridas son impopulares. 

Finalmente, la negativa o demora en implementar los fallos de la 

CIDH puede conducir a tensiones diplomáticas con otros estados 

miembros de la organización de los estados americanos OEA, y afectar 
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las relaciones internacionales del país, en ese sentido, el incumplimiento 

de los fallos puede dañar la reputación internacional de un país, afectando 

su posición y credibilidad en foros internacionales. 
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CAPITULO IV.- Resultados Obtenidos  
 

1. Que, la corte interamericana de derechos humanos, desempeña un papel 

crucial en la promoción y protección de los derechos humanos; esto quiere 

decir que sus decisiones, si bien a veces cuestionan la soberanía nacional, 

tienen por objeto garantizar que los estados miembros de corte, respeten 

los compromisos internacionales en materia de derechos humanos y 

proporcionen los recursos necesarios para las violaciones; 

consecuentemente, la eficacia de estas decisiones depende de la voluntad 

y la capacidad de los estados para adoptar medidas. 

2. Que, la corte interamericana de derecho humanos, tiene la autoridad de 

conocer casos relacionados con violaciones de derechos humanos 

interpuestos por individuos o grupos contra estados miembros de la 

organización de los estados americanos que hayan aceptado su 

jurisdicción; entonces, las decisiones del tribunal son vinculantes, lo que 

significa que se espera que los estados cumplan con sus decisiones e 

implementen cualquier medida requerida. 

3. Que, las decisiones de la CIDH tienen por objeto garantizar el cumplimiento 

de las normas de derechos humanos, que a veces pueden desafiar la 
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soberanía nacional, especialmente cuando exigen cambios en las leyes o 

prácticas nacionales; dentro de este contexto, los estados miembros 

pueden considerar el cumplimiento de estas decisiones como una invasión 

de su autonomía, lo que genera tensiones entre las obligaciones jurídicas 

nacionales e internacionales, conforme hemos podido observar en nuestra 

realidad actual. 

4. Que, los fallos de la corte, tiene en común el ejercicio de la implementación 

de un derecho a un juicio justo, dado que una de sus razones de ser, es 

justamente garantizar que se respeten los derechos a un proceso debido y 

a un juicio justo dentro de los sistemas jurídicos nacionales. 

5. Que, la corte también debe disponer de la protección de grupos 

vulnerables, hecho que la hará abordar las violaciones contra las 

comunidades marginadas, incluidos los pueblos indígenas, las mujeres y 

las minorías. 

6. Que, la corte, deberá velar por la libertad de expresión al ser el palín y 

defender el derecho a la libertad de expresión y abordar la censura o la 

persecución de periodistas y activistas. 

7. Que, la corte deberá rendir cuentas por violaciones de los derechos 

humanos debiendo exigir a los estados que investiguen, procesen y 

castiguen a los responsables de abusos de los derechos humanos. 
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CONCLUSIONES 

1. Que, las sentencias de la corte interamericana de derechos humanos, son 

fundamentales para configurar el panorama de los derechos humanos; 

esto quiere decir que no sólo proporcionan justicia y reparación a las 

víctimas, sino que también impulsan cambios jurídicos y sociales, 

promoviendo una cultura de derechos humanos y rendición de cuentas. 

2. Que,  en cuestiones de soberanía, la influencia de la corte en el avance 

de los estándares de derechos humanos es innegable; entonces, las 

sentencias de la corte interamericana de derechos humanos, son de 

inmensa importancia en el contexto del derecho internacional de los 

derechos humanos y de los sistemas jurídicos de los estados miembros 

de la organización de los estados americanos. 

3. Que, las sentencias de la corte ayudan a establecer y reforzar las normas 

de derechos humanos en todo el continente americano; 

consecuentemente, al interpretar la convención americana sobre 

derechos humanos, la corte aclara los derechos y obligaciones de los 

estados, lo que contribuye a una comprensión y aplicación coherentes de 

las normas de derechos humanos. 

4. Que, las decisiones del tribunal suelen impulsar reformas jurídicas en los 

estados miembros; consecuentemente, los fallos pueden obligar a 

modificar leyes o prácticas nacionales que violan los derechos humanos, 
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lo que conduce a la mejora de los marcos jurídicos y a una mayor 

protección de los ciudadanos. 

5. Que, las decisiones de la corte sirven como precedentes para que los 

tribunales nacionales pueden hacer referencia, influyendo en la 

jurisprudencia interna y enriqueciendo la jurisprudencia de la región con 

una perspectiva de derechos humanos. 

6. Que, los fallos de la corte responsabilizan a los estados de sus 

obligaciones internacionales, enfatizando que la soberanía no exime a los 

estados de respetar y defender los derechos humanos; 

consecuentemente, la función supervisora del tribunal incluye supervisar 

el cumplimiento de sus sentencias, lo que alienta a los estados a 

adherirse a las normas internacionales y rectificar las violaciones. 

7. Que, la existencia de la corte y sus sentencias empoderan a las 

organizaciones de la sociedad civil al brindarles un aliado judicial en sus 

esfuerzos de defensa, promoviendo una mayor rendición de cuentas y 

transparencia; sin embargo, a pesar de la importancia de las decisiones 

de la corte, su implementación puede ser inconsistente, dado que algunos 

estados enfrentan dificultades para ejecutar las decisiones debido a 

limitaciones políticas, económicas o sociales 

8. Que, el cumplimiento de las sentencias de la corte puede mejorar la 

reputación de un estado en la comunidad internacional, demostrando un 

compromiso con los derechos humanos y el derecho internacional. 
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RECOMENDACIONES 

1. Que, la soberanía nacional es un pilar del orden internacional, asegurando 

que los estados puedan gobernarse de acuerdo con sus valores y 

necesidades; sin embargo, en un mundo interconectado, los estados 

también deben considerar cómo sus acciones internas afectan y son 

influenciadas por la comunidad internacional, especialmente en cuestiones 

de derechos humanos y seguridad global; consecuentemente, la soberanía, 

es un concepto dinámico, que debe adaptarse a las realidades del siglo 

XXI.  

2. Que, la soberanía implica que un estado tiene la autoridad máxima para 

legislar, ejecutar leyes y hacer cumplir políticas dentro de su territorio, esto 

abarca el control sobre sus asuntos internos y la capacidad de interactuar 

con otros estados; entonces, en el ámbito internacional, la soberanía 

asegura que todos los estados son considerados iguales, 

independientemente de su tamaño o poder económico. 

3. Que, la soberanía se enfrenta a desafíos cuando las obligaciones 

internacionales, como las decisiones de organismos de derechos humanos, 

aparentemente contradicen las leyes o políticas nacionales; dado que 

estos, pueden exigir a los estados cambios legales o políticas que algunos 

gobiernos podrían percibir como una intrusión en su soberanía; sin 

embargo, la interdependencia económica y política ha llevado a una 

redefinición de la soberanía, donde los estados a menudo deben equilibrar 

sus intereses nacionales con las obligaciones internacionales. 
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ANEXOS  
 
Anexo 1.- Evidencia de similitud digital 
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